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Es un caso verdaderamente digno 
de'^tenerse en cuenta el que se está 
dando en este periódico, con los ar-
tTcuiosíque a diario se publican, es­
critos por personas de las más va­
rias y opuestas tendencias. En nues­
tras columnas se insertan las palpi­
taciones más antagónicas de la opi­
nión pública lorquina. Desde sacer­
dotes a obreros demagogos se han 
dirigido al país, con motivo de la 
próxima lucha electoral. 

Nosotros nos complacemos en ser 
los portavoces de elementos que de 
ordinario son adversarios, porque, 
en la actualidad, con la sustentación 
de teorías que se repelen y en formas 
contradictorias, todos ellos coinciden 
en una apreciación comiín, que tam­
bién es la nuestra. Católicos, evan­
gelistas, ateos, conservadores, radi­
cales, agrarios independientes, obre­
ros, patronos, todos los elementos 
sociales y todas las tendenciaiS polí­
ticas, repudian la candidatura de don 
Miguel Rodríguez Valdés, para Di­
putado a Cortes por Lorca. 

Ni a unos ni a otros satisface di­
cha candidatura, porque sólo repre­
senta la propia ambición personal y 
el egoísmo y concupiscencia parti­
dista. 

A Rodríguez Valdés le patrocinan 
los ciervistas y los albistas con sus 
corolarios la Junta municipal del cen­
so, el Juzgado Municipal, el Ayunta­
miento y demás organismos donde 
se come. Todos de consuno se 
quieren aplicar la receta de Rodrí­
guez Valdés, como si este señor, 
o mejor dicho, su triunfo, surtiera 
para alguien los efectos del agua de 
Vichy o del bicarbonato. Parece, sí, 
en efecto que el Sr. Rodríguez Val­
dés es codiciado para facilitar las 
digestiones. 

En la contienda próxima lucharán 
el sentimiento y el cerebro, contra la 
desaprensión y el estómago. No im­
porta que los que piensan y sienten 
profesen opuestas doctrinas, siempre 
que se sustenten con honradez y no­
bleza. La cuestión es tener ideales, 
porque los que los profesan con pura 
fe, son nobles. 

A Rodríguez Valdés le defienden 
ios hombres gástricos; al triunfo del 
Conde de San Julián cooperan los 
hombres cerebrales. 

Vengan a nuestras líneas las opi­
niones de todos, que nosotros, sien­
do honrada la tendencia, las acogere­
mos, aunque no participemos de sus 
teorías. 

Candiilgtura del Blope lorpin 
PARA DIPUTADO A CORTES 
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Conde de San Julián. 

¡Electores de Lorca: Votad a nuestro candidato! 

C R Ó N I C A 
D e l r e t a b l o d e la f a r s a 

HrgufliBnto de un saínete grotescn 

Conservadores y liberales, viejos 
partidos de rapiña se compenetran 
y van, a quien más coja. Los restos 
del antiguo morrión destrozados y 
vencidos, se unen a los jóvenes po­
líticos del «blcque», fingiéndose re­
dimidos, para con su ayuda soplarle 
el alcalde a los conservadores sus 
antiguos aliados, o más bien domina­
dores, los cuales en la contienda, 
unas veces solapada y otras provoca­
tivamente, luchan como fieras por 
lograr para sí la productiva y en­
cantadora alcaidía; ¡la alcaldía!, nom­
bre embriagador para esos políticos 
de profesión, que consideran el man­
goneo municipal, como la más pro­
ductiva explotación minera o el gor­
do de la más favorecida lotería. 

Los llamados liberales— un mote 
como otro —fingen sacudir su servi­
dumbre política, alguno de ellos mo­
teja a sus antes aliados de «carroña 
conservadora» una comisión, con el 
jefe liberal a la cabeza, marcha casa 
del jefe de la «carroña conservado­
ra» a romper con él, todo pacto y 
compromiso, y se unen al «Bloque» 
manifestándose redimidos de anti­
guos errores y concupiscencias. El 
«Bloque» les cree, les ayuda, les vo­
ta en el Concejo un alcalde liberal, 
el Sr. Lillo, que llora de emoción y 
vanidad al otorgársele la investidura, 
que dice no merecer, y que después 
ha demostrado ser verdad. He aquí 
a los liberales ensalzados y a los 
conservadores vencidos, gracias a la 
ayuda del «Bloque» que cree en ofre­
cimientos y protestas; pero los libe­
rales también son carroña, ven que 
el «Bloque» ya no puede ni debe dar­
les nada, que el «Bloque» impone ad­
ministración clara y moral, que con 
su investigación no se filtra el dinero 
concejil, y como estas prácticas no 
con vienen a lo que por sus egoísmos 

y artimañas a ellos se unieron, silen­
ciosa y ocultamente-bochornoso tran­
ce—al partido conservador se unen de 
nuevo y los mismos que le llamaron 
«carroña conservadora» pocos días 
antes, los mismos, con la sola ex­
cepción del caballeroso Sr. Labaig, 
marchan casa del jefe de la «carro­
ña» a rendirle parias, a pedirle excu­
sas y a ofrecerse a votar al candida­
to ciervista Rodríguez, por más que 
ellos mismos, el día antes, según di­
jo su jefe, no aceptaban mas candi­
dato que al Sr. Mazón. Un abrazo 
tan falso como el de judas, sella tan 
honroso pacto. 

Así termina la jornada primera. 
Jornada segunda. El Sr. Lillo en 

funciones de Alcalde electorero lla­
ma a cabreros, aguadores, taberne­
ros y demás gentes del popular, y 
les conmina voten al candidato cier­
vista, sin tener en cuenta la ley, ni 
consideración a los que le elevaron; 
destituye pedáneos y tenientes fe­
chando las cesantías el día 9 de ene­
ro, aunque las da el 20 de febrero; 
artimaña picaresca, y termina esta 
jornada con un viva general a la sin­
ceridad electoral. 

Jornada tercera. Está sin con­
cluir este saínete, pero en el caso 
que termine con el triunfo del candí-
dato que presenta la «carroña con­
servadora» como el conservaduris­
mo local tiene necesidad absoluta de 
la alcaldía, y es más fuerte y astuto, 
pagará a los liberales con la misma 
moneda; y si éstos le quitaron en 
enero el alcalde ellos se lo quitarán 
en marzo, los liberales—nn mote 
como otro—quedarán fuera de com­
bate, por sus delicados procedi­
mientos con sus aliados, la comparsa 
que llevan, de fauces enormes e in­
cansables, se retirará por el fondo 
sin saciar su apetito, solo el olor de 
las viandas habrá percibido y la silla 
oficinesca columbrado desde lejos, 
para caer de nuevo antes de salir, 
en la insondable fosa de la cesantía 
crónica. 

Bernal Dodena. 
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Está atrave'íando España por una 
crisis de hombres y de cosas. Crisis 
dê  hombres, puesto que, a pesar de 
los acontecimientos políticos sociales 
del pasado verano y del Gabinete de 
concentración que nos gobierna, no 
se ven por ninguna parte los esta­
distas que han de resolver nuestros 
graves problemas. Crisis de cosas, 
puesto que ya no sólo nos falta lo 
superfino, sino que vamos carecien­
do de lo necesario. 

Nuestro actual Gobierno, llamado 
«renovador» hizo concebir a las iz­
quierdas la esperanza de una refor­
ma constitucional en sentido demo­
crático, ya que los ministros Ventosa 
y Rodés fueron individuos de la fu­
gaz Asamblea extraoficial de parla­
mentarios, y ser dicha reforma uno 
de sus acuerdos. Pero el Sr. García 
Prieto, en su declaración ministerial, 
dijo que no habría tal reforma, sólo 
ofrecía hacer unas elecciones since­
ras. 

Y ante unas elecciones generales 
estamos abocados. Pero no basta 
que sean sinceras. Es necesario 
además ¡levar a cabo la reforma de 
la Constitución en sentido liberal y 
progresivo. La piedra de toque de 
las modernas democracias estriba en 
el Código o leyes fundamentales de 
la nación. Nuestro código fundamen­
tal adolece de grandes defectos, 
entre los cuales, está el excesivo 
poder que confiere a la Corona; 
poder real que hay que limitar o re­
formar, delegando en el Parlamen­
to. 

Así tenemos (por tratar un solo 
punto de los muchos dignos de re­
forma) el artículo 54, que se ocupa 
de las facultades del Rey y dice tex­
tualmente en su niimero noveno: 
Nombrar y separar libremente a 
los ministros. De modo, que según 
la Constitución, el Rey, haciendo 
uso de su libérrima voluntad, pone y 
quita ministros como mejor cuadre a 
sus interés. Hay que transformar 
este sistema en otro completamente 
opuesto. Los gobiernos que hoy se 
llaman de la Corona deben ser go­
biernos parlamentarios, y el Parla­
mento debe ser fiel reflejo de la vo­
luntad nacional. Si las próximas elec­
ciones fueran sinceras, como prome­
tió García Prieto, y las futuras Cor­
tes actuaran en funciones de Consti­
tuyentes, como decía Cambó, po­
dríamos decir que estábamos en vís­
peras de nuestra regeneración políti­
ca y económica. 


